
    
      [image: cover]
    

  
          
           
           
            
           Aprende a rezar

En la verdadera oración experimentas a Dios.
La verdadera oración hace feliz

Gabriele

[image: Image - img_02000001.jpg]

El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
a los seres humanos, a la naturaleza y a los animales





         

1ª edición en español: 2013
Spanisch

© Gabriele-Verlag Das Wort GmbH
Max-Braun-Str. 2, 97828 Marktheidenfeld, Alemania
www.gabriele-verlag.de
www.editorialgabriele.com

Título del original en alemán:
»Lerne beten«

Traducción autorizada por la editorial Gabriele-Verlag Das Wort.
En todas las cuestiones relativas al sentido, la edición original en alemán tiene validez última. 

Todos los derechos reservados.

Nº de pedido: B174es
ISBN 978-84-8251-088-0 (edición impresa en español)
ISBN 978-3-89201-620-5 (epub en español)
ISBN 978-3-89201-621-2 (mobi en español)

          

A modo de prólogo


En una serie de seminarios, Gabriele, la profeta y enviada de Dios en nuestro tiempo, impartió enseñanzas provenientes de la Sabiduría divina, dando muchas indicaciones y ejercicios concretos y prácticos que pueden ser aplicados en la vida diaria, y en los que se encuentra la oportunidad para alcanzar un crecimiento espiritual paulatino.

En este libro se exponen las explicaciones de Gabriele, que formaron la base del seminario «Aprende a rezar. En la verdadera oración experimentas a Dios. La verdadera oración hace feliz».






Los seres humanos rezan.
Los seres humanos piden.
Los seres humanos tienen esperanza. 


Muchas personas preguntan por Dios. ¿Dónde está Dios? ¿Me escucha Dios? ¿Me entiende Dios? ¿Me ama Él? ¿Existe en realidad un Dios? Si Dios existe, ¿por qué no se hace notar? ¿Por qué no me responde?

Preguntas y más preguntas.

Hagámonos conscientes:

El Cristo de Dios, y por tanto también el Espíritu de nuestro Padre eterno, está más cerca de nosotros que nuestros brazos y piernas.

Si Él está en verdad tan cerca de nosotros – ¿por qué no Le escuchamos?

Quien plantea estas preguntas, tiene que preguntarse a sí mismo: ¿Se dirige él a Dios o se ha apartado de Dios a causa de sus asuntos personales, de sus aspectos egoístas?

¿Por qué muchos se lamentan de que rezan a Dios, pero apenas si reciben de Él una respuesta? –y de ser este el caso, no saben si la respuesta ha venido del gran Espíritu de la vida.

La pregunta del «por qué» la planteamos la mayoría de las veces a nuestros semejantes o a un teólogo. ¿Pueden nuestros semejantes o los teólogos darnos respuesta, si ellos mismos no están en condiciones de percibir a Dios en su interior?

El «por qué» que se plantea a muchas personas conduce siempre a otros enigmas, pues más de uno al que se le pregunta se encoge de hombros y dice: «Yo no sé por qué no escuchamos a Dios».

Y el teólogo nos responderá en el sentido de: «No deberíamos ser altaneros. La pregunta de por qué no percibimos a Dios pertenece al ámbito de la teología. Esos son precisamente los secretos de Dios».

¡Por qué, por qué, por qué! La respuesta a nuestro «por qué» es muy sencilla. En lugar de acudir a Dios, huimos de Él.

Jesús nos enseñó: «Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá».

¿Hacia dónde deberíamos dirigir nuestras peticiones?

¿Dónde deberíamos buscar y dónde llamar?

Nunca donde otras personas, tampoco donde un teólogo, pues también él es solo un ser humano. Tan pronto como cada uno en particular se haga consciente de que él mismo es el templo de Dios y de que Dios vive en él, sabrá a dónde puede dirigirse.
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